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			Introducción

			Hola, mi nombre es Azucena. Sí, tal y como estáis leyendo. No, yo tampoco entiendo qué les pasó a mis padres para ponerme este nombre cuando nací. No sé si fue la luna que los puso tontos o estaba nublado... En fin, ¿qué más da eso ya? Ya no hay vuelta atrás.

			Seguiré con la presentación antes de que me líe a criticar a mis padres y me quede sola.

			Bueno, soy de Málaga, andaluza de pura cepa y patosa, muy patosa. Os preguntareis qué tiene que ver una cosa con la otra... Pues nada, pero ya que estoy os cuento mi vida, ¿no? Si no ¿para qué escribo esto? 

			Tengo una vida normal... Vale, quien dice normal se refiere a que tengo un negocio y un piso con ocupa. Mi hermano Jorgito, otro nombre al que hay que agradecerles a nuestros amorosos padres, vino a mi casa porque se peleó con nuestro progenitor. Cosa que entiendo, dada la situación.

			Bueno, no me quiero enrollar mucho, que, si no, os veo dejando la historia de lado y no quiero. 

			Solo os puedo decir que mi historia es graciosa, muy graciosa y llena de aventuras, muchas aventuras... Si queréis saberlo todo, todo, todo, no paséis de ella y leerla hasta el final. 

			Recordad, no es mi vida completa, solo una parte de ella, pero lo suficiente para que os echéis unas risas con mis desgracias.

			Capítulo 1

			—No me puedes estar pidiendo eso —le dije poniendo los ojos en blanco—. ¿Cómo se te ocurre? No tengo ni puñetera idea de cómo se baila eso. ¿Cómo se llama? Ah, sí, salsa.

			En la vida nadie me había propuesto tal cosa. ¿Cómo se suponía que me iba a poner delante de tantísima gente para hacer el ridículo? Este tío era tonto y en su casa no se habían dado cuenta. Lo gracioso es que su casa era la mía. 

			Mi hermano Jorge era un tipo guapo, «buenorro», como yo le decía, y bailarín de salsa. Bueno, de salsa, bachata, merengue... Era un experto en todo lo relacionado con el baile latino, pero no lo era cuando trataba de enseñarme a mí. Yo era patosa, una negada total para bailar cualquier cosa. Claro que ahí no estaba el problema. Resulta que el señorito tenía que presentarse a un concurso de bailes latinos, vete a saber dónde. No puse mucha atención cuando me lo contó, puesto que mi mente solo grabó: «Hermanita de mi alma, la más bella de todas las hermanas». Claro, era la única que tenía el muy capullo. «¿Quieres ser mi pareja de baile para...?». Y hasta ahí puse mi oído. Después me explicó que su compañera Alexandra, se había roto el tobillo. «Oh, qué pena. ¿Y a mí qué cojones me importa?», pensé. No tenía mal corazón y, aunque conocía a la muchacha, que por cierto me caía tan mal como una patada en el estómago, no le deseaba el mal.

			—Por favor, por favor. Ayúdame... Solo te pido esto —me suplicó de rodillas, como si eso me hiciera cambiar de opinión.

			Y sí, joder, eso sí que me hacía cambiar de opinión. ¿Por qué tenía que ser tan blanda? Si es que yo solita me metía en estos líos. ¡Joder! Que yo no sabía bailar.

			—Vale, vale... Joder, qué pesado —respondí negando y él sonrió complacido mientras se levantaba. Me cogió en brazos para después llenarme la cara de besos.

			—Gracias, cariño mío. Verás qué bien te lo pasas, Azucena. 

			—Pero qué gilipollas eres. —Frunció el ceño, aunque sabía por qué se lo decía—. Sabes lo que odio que me llames Azucena —pronuncié poniendo los ojos en blanco, agotada.

			—Así te llamas, ¿no? —preguntó el tontaina de mi hermano.

			—¿Quieres que te llame Jorgito? —amenacé.

			Sabía lo que le jodía que lo llamara así y, siempre que teníamos oportunidad, nos tirábamos pullitas con los preciosos nombres que nuestros padres nos habían puesto. Siempre pensé lo a gusto que se quedaron al elegirlos. Aunque ¿qué se podía esperar de doña Pepa y don Pepe? Sí, como habéis leído. Mis padres son Pepe y Pepa. Si es que Dios los cría y ellos se juntan.

			Mi hermano fue a la cocina para preparar la comida, mientras que yo me quedé tirada en el sofá, pensando cómo cojones iba a aprender bailes latinos en solo un mes. Sí, en un maldito mes. No podré salir, no podré vivir, no podré trabajar. Ah no, eso sí que podré. Más que nada porque si no, no comíamos, porque mi hermano estaba en paro, el muy gandul. Yo era la que mantenía el apartamento que compartíamos. Antes vivía sola, hasta que mi hermano se presentó en mi casa aquel día. Vino diciéndome que serían dos días y aquí está desde hace ocho meses, ocho cansinos meses en los que yo lo hacía todo. Menos hoy que, como quería un favor, me estaba preparando el almuerzo. Era un interesado, descarado, caradura, gilipuertas. Lo tenía todo, pero así lo quería. Si es que era tonta, pero una tonta feliz, al menos no vivía sola.

			Minutos después, salió de la cocina con dos platos. No sabía qué había preparado, aunque ni siquiera sabía que mi hermano cocinaba y, con lo poco que había tardado, ni quería imaginar qué hizo.

			—Ya está lista la cena, Azuce...

			—Para, que te lanzas a la piscina y, si no quieres ahogarte, cierra la boca —intervine antes de que metiera la pata de nuevo. 

			—Perdona... Ya no te diré más Azucena —dijo mi nombre rápido.

			—Ves... Después no quieres que te diga gilipollas, neandertal, capullo, estúpido...

			—Para, que te lanzas a la piscina y, si no quieres ahogarte, cierra la boca —me imitó y ambos soltamos una carcajada.

			Puso los platos en la mesa y me quedé con la boca abierta al ver que había preparado pasta. ¡Pasta! Sí que cocina bien. Y yo que pensaba que me haría huevos rellenos. En fin, nos comimos el gran almuerzo que él preparó y, cuando terminamos de recoger todo, nos sentamos en el sofá para ver la tele. Al ser sábado, estaba de descanso así que no me echaban de aquí ni con agua caliente.

			—Entonces, ¿bailarás conmigo? —me preguntó de nuevo, como si no le hubiera quedado clara mi respuesta de antes.

			—Vamos a ver, Jorge, no sé bailar. ¿Es que quieres perder la competición y hacer el ridículo? Porque si es así, me apunto —referí sin apartar la vista del programa que estaban televisando. Uno muy divertido, por cierto.

			—Vale, te mueves peor que un elefante pidiendo cacahuetes, pero pon de tu parte y aprende.

			—¡Falta un mes! ¿Te has vuelto loco? En un mes no serás capaz de hacerme bailar ni los pollitos, cariño —exclamé y soltó una carcajada.

			Es que no se enteraba que no era buena en el baile. Joder, si cuando era pequeña no me querían ni de animadora. Qué mal lo pasé, pero eso no era nada. En el instituto, el chico que me encantaba me invitó a un baile que hicieron en primavera. Era el primer baile al que asistía y solo porque estaba enamorada hasta las trancas de mi acompañante. No hubo peor noche en mi vida que esa. Me sacó a la pista pensando que bailaba bien y cuando comenzó la canción Oye el boom, de David Bisbal —canción que me encantaba, todo hay que decirlo—, me emocioné tanto que no me di cuenta del ridículo que estaba haciendo. Me agachaba, me golpeaba el pecho cuando decía: «Boom, boom, boom, boom, boom. Late mi corazón». Todos los ahí presentes me grabaron y subieron el vídeo a YouTube. Falté a clase durante una semana entera y, aun así, no se olvidaban de la chica que bailó y dejó en ridículo al chico del que estaba enamorada. Jamás me volvió a hablar.

			—No seré yo quien te enseñe, es imposible hacerlo. Ya lo intentamos hace tiempo. ¿Te acuerdas? —se burló y puse toda mi atención.

			Apagué la tele porque no me enteraba de nada y me di la vuelta para quedar frente a él.

			—No quiero acordarme. ¿Y quién me enseñará? —cambié de tema para evitar hablar de cómo hice que se torciera el tobillo y estuviera dos semanas sin poder bailar.

			—El que me enseñó a mí. —Fruncí el ceño, intentando recordarle.

			De pronto, mis ojos se abrieron tanto que se saldrían de las órbitas. Sí, no exageraba. Es que no era para menos. Sí, quería que me enseñara Denis, el cubano buenorro que me hizo suspirar cuando lo vi por primera vez moviendo el culo como... «Calla que te pierdes». En fin, que estaba más bueno que el pan, más bueno que las torrijas de mi abuela y mira que las torrijas estaban exquisitas. Claro que, ahora que lo pensaba, si no sabía bailar —y, siempre que lo hacía, el ridículo está asegurado— ¿cómo tendría el valor de ponerme ante semejante monumento que movía el cuerpo como le daba la gana? Que, si así se movía bailando, no me quería imaginar haciendo otras cosas. No quería hacer la payasa delante de él.

			—No puedes estar hablando en serio. ¿De verdad será él quien me enseñe? ¿Lo sabe? —Estaba tan colorada que no se distinguía donde terminaba mi blusa roja y donde empezaba mi cara.

			—¿Por qué te pones así? Él lo sabe. Y sí, no te preocupes, le he dicho que eres una auténtica negada para bailar.

			—¿Solo para bailar? Creo que no sé ni caminar. Dios, qué vergüenza con ese hombre.

			—Azu, deja de comportarte como una niña. Ni que Denis te gustara. —Abrí los ojos y lo miré—. ¿Te gusta? —Asentí—. No me lo puedo creer, Azucena.

			—¡Que no me llames Azucena, gilipollas! —grité como una posesa, aunque en realidad estaba así porque me había descubierto.

			Desde el día que acompañé a mi hermano a la academia, me quedé prendada de él. Un tío de tez morena, pelo rizado, ojos verdes, labios carnosos y cuerpo de infarto. ¿Cómo no me iba a gustar? Que no supiera bailar no significaba que fuera gilipollas. 

			—Bueno, pues mejor, así pones más empeño por no quedar como una tonta que no mueve ni el pelo —habló mi hermano despertándome de mi sueño perfecto, donde Don Músculos era el protagonista. 

			—Jorge, haré todo lo que pueda, pero, si te echan de la academia y de sus vidas, no me eches la culpa a mí después. 

			El día estaba siendo muy largo, demasiado. Yo seguía en la misma postura que llevaba desde que mi hermano se fue a su habitación. Me tumbé en el sofá y me puse todo el día a ver la tele, aunque no viera una mierda, porque no me quitaba de la mente al cubano que se movía como quería. 

			Capítulo 2

			Me levanté cansada, me dolía ya la espalda de vaguear todo el santo día. Me asomé por la ventana para ver qué tal estaba el día, ya que aún en primavera por la noche refrescaba un poquito. Ya estaba anocheciendo y nada era mejor que ver cómo el cielo de Málaga se iba apagando y las farolas despertando. Aspiré el aire y me relajé tanto que no escuché a mi hermano.

			—Azu. ¡Azu! —gritó y me sobresalté.

			Me di la vuelta y lo miré con el ceño fruncido. ¿Dónde iba? Estaba realmente guapo y no porque fuera mi hermano, pero lo era y mucho. Con unos vaqueros que se le ceñía su abultado... «¿Qué haces mirándole el paquete a tu hermano, degenerada?», me regañé y fingí la mejor de las sonrisas para disimular. Pero él no era tonto. O también podía ser que fui muy descarada.

			—Vale, he elegido bien el pantalón —refirió y solté una carcajada poniéndome roja como un tomate. 

			—Sí, lo hiciste. ¿Dónde vas? —pregunté, dudosa.

			—Dirás vamos —respondió y enarqué una ceja—. Vístete, hemos quedado en el rincón cubano.

			—¿Cómo que hemos quedado? Yo esta noche no pienso salir, estoy muy cansada —aseguré sentándome de nuevo en mi muy cómodo sofá de mil euros. Sí, me había costado esa pasta.

			—No seas perezosa.

			—No lo soy. ¿Tú sabes lo que cansa la tienda? No, cómo coño lo vas a saber si no mueves ni un dedo. Bueno, perdona, que moverte sí que lo haces, pero no precisamente para trabajar —ataqué y cambió su cara a una de cabreo, pero me daba igual.

			—Vale, haz lo que te dé la gana. Yo me largo, ahí te quedas... ¡Azucena de los cojones! —gritó esto último saliendo del apartamento y pegando un portazo.

			—Será gilipollas —me dije—. Joder. ¿Por qué seré así de tonta? —me pregunté levantándome.

			Me dirigí a mi habitación para elegir la ropa que me pondría. Sí, voy a ir para que al tonto de mi hermano no le dé un ataque. Una vez que elegí la ropa, fui al baño para darme una ducha rápida. 

			Y, después de media hora, ya estaba metiendo el móvil y las llaves en el bolso, junto con mi cartera. 

			Ya en la calle, busqué un taxi y segundos después, aunque pareciera mentira, uno pasó por mi lado. Es que cuando necesitabas un taxi, no aparecía ni uno, pero cuando no lo querías, veías veinte. Yo vivía en Ciudad Jardín y tenía que ir al paseo, más concretamente a la malagueta donde había varios pubs y, bajo un sótano, estaba el rincón cubano.

			Cuando llegué, pagué al taxista que, por cierto, me costó la gracia ocho euros. «Vaya robo». Crucé la carretera y me dirigí hasta la puerta donde estaba el de seguridad. Era un gorila moreno que estaba muy bien y di gracias por haber elegido tan bien la ropa. Me puse una falda entubada de color negro con un body de encaje del mismo color, dejando a la imaginación lo que quisieran, pues no se me veía nada en realidad. Me dejé el pelo suelto y sin arreglar, pues lo tenía liso y, cuando se me secara, lo tendría perfecto. No me había maquillado demasiado, solo un poco de rímel para resaltar mis ojos verdes y pintalabios rojo.

			Pasé por su lado y sin preguntarme nada, me abrió la puerta para que bajara las escaleras con cuidado de no caerme con los tacones de medio metro, por supuesto. Aunque con lo patosa que era, seguro que me partía la crisma. Conforme iba bajando, la música latina se escuchaba cada vez más cerca y mis ganas de bailar aumentaban por segundos, pero no podía.

			Entré en el local y a lo lejos pude ver a mi hermano bailando con una mulata. Ojalá bailara yo como ella. Dios mío, cómo movía esa mujer las caderas. Sin que mi hermano se percatase, me acerqué poco a poco y cuando estuve tras él, le toqué el hombro y se dio la vuelta para ver quién era. Lo hizo y una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su rostro. Dejó a la muchacha con otro chico y centró su atención en mí.

			—Lo siento —me disculpé dándole un abrazo que no pasó desapercibido para nadie.

			—No pasa nada. Si mi cabreo mayormente era porque no quisieras venir a bailar con Denis. —Abrí los ojos, sorprendida—. Por cierto, tú también elegiste bien la ropa. Estás guapísima. —Sonreí y le di un beso en la mejilla.

			Después de todo, lo quería muchísimo, era mi hermano pequeño. Solo le llevaba tres años, pero eran suficientes para hacerme más madura, ¿no?

			Mi hermano me arrastró hasta la barra donde, cómo no, pedí un mojito. «Joder, que bueno está», pensé bebiéndome el primero de un tirón, provocando las carcajadas de mi hermano.

			—Jeremy, ponme otro mojito que aquí la muchacha estaba sedienta —pidió mi hermano al camarero que, por el nombre, no era de aquí. 

			Le miré para cerciorarme y no, no era de aquí. Por su color, suponía que también sería de Latinoamérica. Jeremy puso otro mojito frente a mí y me guiñó un ojo.

			—¡Vaya! Has ligado, hermanita...

			—¡¿Hermanita?! —Escuchamos tras nosotros.

			Mi hermano y yo nos dimos la vuelta y tuve que soltar el vaso en la barra para que no se me cayera. Denis, el dueño de mis sueños húmedos desde hacía meses, estaba frente a mí. Me miró con una sonrisa ladeada, de esa que quitaban hasta el hipo y ya pensé que se me habían caído las bragas al suelo. 

			—Hola, hermano —le saludó Jorge estrechando su mano.

			Me fijé en cómo se le marcaban los músculos de sus brazos y las venas de sus manos se pronunciaban. Tragué saliva. «Dios mío», pensé abanicándome. Denis se acercó a mí lo suficiente para oler su colonia y desmayarme de una vez entre sus brazos. De aquí no saldría viva, lo estaba viendo venir.

			—Hola, guapa —me saludó cerca, muy cerca, ya que, con la música, apenas nos escuchábamos.

			Mis piernas temblaron y parecían gelatina. Este hombre me iba a matar. Seguí bebiendo sin dejar de mirarle ni un segundo. Mi hermano se lo estaba pasando en grande. 

			Entonces, mientras yo movía los pies sentada en uno de los taburetes, Denis bailaba con toda falda que se le pusiera por delante, pero sin dejar de mirarme en todo momento, aunque pareciera mentira, pues no me lo creía. Busqué a mi hermano con la mirada y lo vi en una esquina comiéndose la boca con la mulata que bailaba con él cuando llegué. «Ala, ahí va el resultado de elegir bien los pantalones». Sonreí como una tonta y, sin percatarme, una mano tiró de mí para llevarme a la pista.

			Comencé a negar si saber aún quién me había sacado a bailar. Me estaba entrando el pánico y todos los recuerdos de los peores momentos de mi vida fueron pasando por mi mente, uno a uno, amargándome la noche por completo. Estaba sonando una salsa y yo no sabía bailar eso. Bueno ni eso ni nada. Cuando llegamos a la pista y me paré delante de quien me había sacado, la sonrisa de Denis me dejó congelada, anclada al suelo. No se movía, solo me miraba. Se acercó a mí y me dijo al oído:

			—Déjate llevar. —Negué—. Sé que no sabes bailar, pero para eso estoy yo. —Negué de nuevo—. No tengas miedo, nena. 

			¿Nena? ¿Era su nena? «Vale, Azucena, no te hagas pajas mentales que solo te ha dicho nena, no que fueras suya». Asentí como si estuviera hechizada. Entonces, una canción de Marc Anthony que yo conocía muy bien comenzó a sonar. Se llamaba Y hubo alguien en balada.

			De repente te da

			por volverme a buscar,

			por hablar de los dos

			y salir a cenar.

			Tal parece que yo

			te hice falta de más,

			que no fuiste feliz

			con tu otra mitad.

			Denis me cogió de la cintura y me pegó a su cuerpo, arrancándome un gemido lastimero desde lo más profundo de mi garganta. No sabía si me había escuchado, pero sí que me veía y sentía cómo mis mejillas ardían, avergonzada. Toda yo temblaba por su contacto y es que tenerle rodeando mi cintura con sus musculosos brazos hacía que se me secara la boca. Estaba estática en el suelo, pues me negaba a dar un paso por miedo a clavarle el tacón en el pie y él se dio cuenta. Entonces, me cogió de la cintura y me obligó a poner mis pies encima de los suyos. «Ala, tacón clavado». Me pegó aún más a su cuerpo y comenzó a moverse, agarrándome con fuerza.

			Y hubo alguien

			que se encargó de darme

			todo cada tarde,

			que se moría por llenarme

			de detalles y palabras amables.

			Jamás en mi vida había sentido lo que este hombre me hacía sentir. Mi cuerpo ya no era mío, no me pertenecía a mí, sino a él. En este momento estábamos solos, él y yo. O eso me parecía a mí. Susurrándome la letra al oído, una canción que me ponía los bellos de punta y que me encantaba. Me hizo temblar, me hizo delirar y parecía que yo estaba bailando, aunque no era así. La música acabó y se separó de mí unos instantes, clavando sus ojos verdes en los míos y sonriéndome de esa manera que hacía que te derritieras.

			—Lo has hecho muy bien —me dijo.

			—Yo no hice nada —respondí.

			—Sí, te has dejado llevar como te dije. —Sonreí y me llevó a la barra para beberme otro mojito.

			La noche estaba siendo de lo más divertida y bailé mucho, bueno yo no, sino él. Denis se encargó de que no me aburriera, más que nada porque mi hermanito se largó con la chica que se había ligado y me había dejado tirada. Menos mal que Denis fue todo un caballero y no me dejó en ningún momento, cosa que, a una de las muchachas que había en la discoteca, no le hizo ni pizca de gracia. «Que se joda, por calientabraguetas». Se había pasado toda la noche meneando el culo delante de él, importándole una reverenda mierda que yo estuviera presente.

			Eran las cinco de la madrugada y ya estaba cansada. Denis me miró, descubriendo un bostezo involuntario de mi parte y sonrió. 

			—¿Quieres irte ya? —me preguntó y asentí—. Vamos, te acompaño.

			—No, claro que no —me negué—. No vas a dejar todo esto y venir conmigo. Sigue divirtiéndote.

			—Si tú no estás, ya no será divertido. —Me guiñó un ojo y cogió mi mano.

			Nos encaminamos a la salida y el frío de la madrugada caló un poco por mi ropa, llegando a erizar mi piel. Denis se percató y pasó su brazo izquierdo por encima de mi hombro, dándome calor. Y lo que no sabía era que, con solo tenerle cerca, me ardía hasta el alma. Llegamos hasta el que parecía ser su coche, lo abrió y me ayudó a sentarme, ya que estaba un poco achispada. No sabía cuántos mojitos me había tomado, pero perdí la cuenta en el quinto. 

			Condujo en silencio por unos minutos que se me hicieron eternos, pues ahora que estábamos solos, sin música a todo volumen, podíamos escucharnos sin problema.

			—Siento mucho si te fastidié la noche —exclamé, llamando su atención.

			—No digas eso, no fastidiaste nada. Al contrario, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien como hoy. —Enarqué una ceja, con una sonrisa bobalicona—. Te pones muy guapa cuando sonríes así. —Ahí venía el piropo.

			—¿Cómo se supone que sonrío? 

			—Como si estuvieras enfadada, pero es solo que finges.

			—¿Acaso sabes cuándo finjo? 

			—Aún no —respondió en un susurro casi audible.

			Llegamos a mi edificio y paró justo delante de mi portal. Denis me miró sopesando qué hacer ahora. ¿Me iba a besar? No, seguro que no. ¿Quién iba a querer besar a una mujer como yo, sin gracia? 

			Capítulo 3

			—Volveremos a vernos —dijo y me encogí de hombros—. No era una pregunta.

			—Buenas noches, Denis —me despedí y le di un beso en la mejilla.

			Después, y antes de que me quisiera dar otra cosa, me bajé del coche y me metí rápidamente y sin mirar atrás en mi portal. Una vez dentro, pegué la espalda en la puerta metálica con el corazón a mil por hora, como si fuera una locomotora. Estaba agitada, excitada, embobada... Todo lo que acabe con ada. ¿Enamorada? No, eso no. ¿O sí? 

			—Oh, cállate subconsciente —regañé a mi yo interior.

			Caminé hasta el ascensor y entré, pero antes de que la puerta cerrase, mi hermano entró a toda prisa y casi arrastrando la lengua. Se ve que venía corriendo.

			—¡Hombre, el desaparecido! —exclamé y ni me miró—. Encima no piensas decirme nada... Vamos, no me jodas, Jorgito.

			—Vale, lo siento. No debí dejarte tirada, pero vamos, creo que no me has echado mucho de menos o eso me han dicho. —Movió las cejas subjetivamente y le pegué un puñetazo en el hombro.

			—No seas gilipollas. ¿Quién ha sido la chivata?

			—¿Y por qué piensas que me lo dijo una mujer? —preguntó acerado.

			—Porque las mujeres somos así y más cuando viene una tipa nueva y se lleva al tío más bueno de la discoteca —referí cabreándome, aunque no tanto.

			—Es verdad. Tienes razón en todo, menos en que fue una tía quien me lo contó —respondió justo en el momento en que la puerta del ascensor se abría.

			Caminamos hasta la puerta de nuestro apartamento y entramos. Dejé el bolso tirado en el suelo de mala manera, me quité los tacones echándolos para arriba, intentando no romper nada, cosa que pasó porque uno de ellos chocó con un cuadro que había colgado en la pared con una foto de nuestros padres. El cuadro cayó al suelo y el cristal se rompió en miles de pedacitos. Joder, la que he liado.

			—Ya estás liándola como siempre —habló mi hermano caminado hasta la cocina para coger el escobón.

			—Lo siento... Es que a veces atino demasiado bien, casi sin darme cuenta. —Una risita se empezaba a escapar de entre mis labios y, poco a poco, iba subiendo de decibelios, provocando carcajadas.

			No sabía por qué me reía, pero no podía parar, ya me dolía la barriga. Mi hermano se puso delante de mí y me miró con el ceño fruncido. Y yo, que era así de cabrona, le miré y me reí en su cara mientras me caía de culo.

			—¿Y ahora de qué coño te ríes? Estás más loca que mamá —refirió, barriendo los cristales del cuadro.

			—Uy, lo que me ha dicho. Serás cabrón. ¿Por qué me comparas con esa loca? —Estaba indignada, pero sin dejar de reírme.

			—Es tu madre. ¿A quién te quieres parecer?

			—A nadie. Yo soy única —aseguré intentando levantarme y fracasando estrepitosamente.

			Cuando mi hermano terminó de recoger los cristales, se sentó a mi lado. Ya estaba algo más calmada, pero me tuve que obligar a no carcajearme de nuevo por la cara que estaba poniéndome Jorgito.

			—¿Cuántos mojitos has bebido?

			—No sé... Puede que ocho. No lo recuerdo —dije al tiempo que mis ojos comenzaron a cerrarse y caí rendida contra el cuerpo de mi hermano.

			***

			El despertador de mi móvil comenzó a sonar y me negaba a despertar. La cabeza comenzó a latirme tan fuerte que pensé que me explotaría en cualquier momento. Me levanté con desgana, pensando en qué ponerme ese día para ir a trabajar... «Espera, si hoy es domingo».

			—Joder. ¿Por qué estaba puesto el despertador? No recuerdo programarlo para que sonara. —Miré el móvil y abrí los ojos desorbitadamente—. ¿Quién coño ha puesto el despertador a las nueve de la mañana un puñetero domingo? Pero si solo he dormido tres horas.

			Entonces mi hermano entró a mi habitación, ya duchado y arreglado, con una sonrisa sarcástica que dibujaba su rostro al completo. Y, cómo no, él fue quien puso el maldito despertador.

			—Buenos días, hermanita. ¿Has dormido bien? —preguntó con aires de gilipollas, porque no era otra cosa.

			—¡Me cago en tu puta madre! ¿Responde eso a tu pregunta, gilipollas? —escupí todo sin pensar, pero es que estaba muy cabreada—. ¿A qué viene despertarme a esta hora, Jorgito?

			—Ya empezamos. Muy pronto para hacerlo, Azucena —claudicó acercándose a mí con chulería.

			Me quedé sopesando si pegarle una patada en los huevos, dejarlo chillar como una niña y acostarme a dormir de nuevo, pero lo pensé mejor y fui al baño a darme una ducha para así despejarme, porque en el estado en el que me encontraba sería capaz de arrancarle la cabeza. Sí, era así de bruta. ¿Qué hacía? No me gustaba que me despertaran un domingo, a no ser que fuera una emergencia y sinceramente no creía que fuera el caso de hoy.

			Me duché con toda la tranquilidad que mi cuerpo necesitaba y, después de al menos media hora, salí como nueva. Con el albornoz puesto, me dirigí a mi habitación y mi hermano aún me estaba esperando.

			—¿Puedes salir para que me ponga algo cómodo? —pregunté de la manera más calmada que pude. 

			—No. Tienes que vestirte que llegamos tarde. —Abrí los ojos, incrédula.

			Nada, que seguía empecinado en salir a esta hora. ¿Pero qué quería este hombre ahora? Necesitaba descansar, expulsar todos los mojitos que bebí anoche y olvidarme un poco de todo. En realidad, no quería olvidar nada, porque anoche todo fue perfecto. Suspiré bajo la atenta mirada de mi hermano y sonreí como una tonta al recordar a Denis.

			—¡Vaya! Pues sí que te lo pasaste bien anoche —exclamó.

			—Deja de burlarte y dime de una vez por qué me has despertado a esta hora... Y pobre de ti como sea una tontería —amenacé y sonrió complacido, como si hubiera conseguido su propósito.

			—Vamos a ver, Azu. Ya sabes que falta un mes para el concurso y cuanto antes empieces, mejor. ¿No crees? —Me encogí de hombros—. Pues para eso te he despertado. He quedado con Denis en la academia, así que vístete que ya llegamos tarde.

			—No pretenderás que vea a Denis hoy y así, ¿verdad?

			—¿Así como? —Me señalé la cara—. ¿Qué le pasa a tu cara?

			—Joder, Jorge. Que tengo cara de muerta. —Soltó una carcajada el muy capullo y se fue de mi habitación para dejar que me vistiera.

			Una vez sola, me estrujé la mente pensando en qué ponerme. Quería que me viera guapa. Expulsé el aire de mis pulmones, cansada, y al final opté por unos pitillos negros con una camiseta larga de color verde militar que tapaba mi trasero; me calcé mis deportivas y una vez que me cepillé el cabello, me maquillé muy poco, solo para tapar las ojeras. Salí de la habitación, cogí mi bolso y, sin decirle ni media palabra a mi hermano, crucé la puerta de casa y él vino detrás.

			***

			Estábamos en la puerta de la academia y estaba tan nerviosa que no podía caminar, quedándome anclada al suelo. Mi hermano me empujó y así pude llegar al interior, donde, a cada paso que daba, la música era más fuerte. Sonaba una bachata de esas que, con solo pegarte a tu pareja, te hacía vibrar. «Cómo me gustaría bailar bien». Llegamos a una habitación no muy grande. Ya había estado en este sitio, pero hacía tantos meses que no recordaba cómo era. Al fondo, cerca de los grandes espejos, estaba Denis con la mulata que se ligó mi hermano anoche. Bailaban muy pegados, no se sabía dónde terminaba un cuerpo y comenzaba el otro. Sentí celos, muchos celos, pues quería ser yo la que estuviera sobándose de esa manera con él. 

			Mi hermano carraspeó, ya que creía que él había sentido lo mismo que yo. Parecía que la chica le gustaba mucho. Denis se dio la vuelta, separándose de... ¿Cómo se llamaba? Oh, no lo sabía. Mi hermano no me la presentó anoche. Nos miró, bueno, me miró y una sonrisa se dibujó en su perfecta boca.

			—Buenos días, hermano —saludó Jorge y, después de estrechar su mano, se fue directo a la mulata para meterle la lengua hasta la campanilla.
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